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Cuando se ha perdido la ver- 
gilenza, se está a un paso de 
la infamia. 
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Hombre: He ahí un nombre 
que generalmente se usa para 
ocultar el verdadero nombre, 
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dictadura 


Si hemos de dar crédito al viejo re- 
Irán: “no hay mal que por bien no ven- 
ga””; y si es evidente que cada minuto 
que pasa, deja algo a su paso, que pue- 
de sernos útil, debemos llegar a la con- 
clusión de que: a pesar del caos impe- 
rante, y a pesar de todo este confusio- 
nismo que reina entre las fuerzas obre- 
ras organizadas, y entre los mismos 
hombres que dicen amar un Ideal, no 
por eso debemos lamentarnos, ni erecr 
que hemos caído en un abismo imposi- 
ble de salvar. 

No basta tener le; y no es entregán- 
donos en brazos de la fe que hemos de 
Negar a la realización del soñado Ideal, 
porque, casi siempre, al lado del ere- 
yente, se alzó la figura siniestra y co- 
barde del hburlador. Las creencias, le- 
jos de convertirse en una realidad, nos 
- dejan muchas veces como único presen- 
te: crueles desengaños. Para el proleta- 
riado del país, y para los anarquistas 
cuya fe tal vez eclipsó por un instante 
sus convicciones, el momento actual les 
ha brindado eso: una desilusión: un 
desengaño. Unos y otros, lejos de fiar 
en sí mismos, para fortalecer su capaci- 
dad y sus convicciones, olvidaron que la 
verdadera liberación está en la propia 
obra. Y, lejos de ver en sí mismos el 
redentor; precipitándose en su afán, 
¡noble afán! de redención, pusieron sus 
miradas en una visión extraña, que un 
fenómeno de espejismo trajo hasta sus 
ojos. 

¡Rusia!: esa fué la visión, ¡ay!, en- 
gañadora. La gran revolución, que puso 
en todos los corazones un beso de espe- 
ranza, fué grande como acontecimiento; 
pero de esa grandeza, no queda sino un 
triste desecho, semejante al cuerpo de 
una virgen caída en las garras de sáti- 
ros y sibaritas. Sobre los escombros del 
zarismo infamante, se levanta, símbolo 
de una nueva ignominia, la no menos 
infamante fortaleza de la dictadura. 
¿Dictadura de quién?... ¿del proleta- 
riado?... ¡Mentira! ¿En nombre del 
proletariado?... ¡Sea! Pero... ¿y la 
libertad?... 

El proletariado será esclavo bajo la 
dictadura, aunque esa dictadura se am- 
pare en él. 

La democracia, — sépanlo los imbé- 
ciles que no lo saben — la democracia 
es el gobierno del pueblo; y el pueblo, 
¡qué ironía! gime esclavo, abyecto y 
miserable, bajo su propio gobierno, Ba- 
jo el imperio de la dictadura, como ba- 
jo el de la democracia, ¿quién es el Cé- 
sar?... ¿el pueblo?... ¡Sea! ¿y qué 
tiene de común el hombre libre con el 
César, aunque ese César sea el pueblo? 
En los dominios de la libertad, sólo un 
destino le está reservado al César: la 
muerte. Bajo el reinado del César, 
aunque ese César haya sido exaltado 
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el alevoso asesinato 


¡Cobardes! ¡Cobardes! Y mil veces re- 
petiríamoslo, señores tenebrosos liguistas 
y militarotes, ante el crimen cometido en 
nuestro hermano Wilckens. Os enrostra- 
mos esta declamación con toda firmeza, 
porque los hechos nos dan la pauta exac- 
ta de que ese tilingo degenerado, no ha 
obrado por cuenta propia, sino por vues- 
tro mandato, siguiendo el camino de los 
planes macabros que transmite en la som- 
bra ¿Cómo es posible que siendo casi un 
“niño bien”, y adicto del partido de 1ri- 
goyen no hayáis podido encontrarle otra 
ocupación más ventajosa que la de guar- 
dian de última categoría en la prisión 
donde estaba Wilckens? ¿Cómo es que 
siendo sargento de gendarmes, abandona 
ese puesto por otro muy inferior? In fin, 
para qué entrar en consideraciones si 
tendríamos para rato, y todos ellas nos 
revelarían  palmariamente la “mano” 


oculta de los oficiadores del patrioteris- 
mo canallesco! 

Ellos, que hacen las leyes y piden a 
cada momento la aplicación de su santa 





al trono por la estulticia, o por la **so- 
beranía”” popular, el hombre libre se 
llama : Bruto. La dictadura es incompa- 
tible con la libertad: es su negación. 
Destruir un principio de autoridad exis- 
tente, para dar paso a un nuevo prin- 
cipio de autoridad, es dejar incólumes 
¡los fundamentos de la tiranía. Y si 
odiosa es la tiranía existente, resulta 
pueril la pretensión de reducirla a es- 
combros para crear una nueva tiranía 
que, por su propia ley, culminará en lo 
insoportable. 

El tirano, venga de arriba o venga de 
abajo, es siempre eso: un tirano. Se 
combate la tiranía por lo que es en sí, 
y no por los personajes que la encar- 
nan. La dictadura, en nombre de la bur- 


justicia burguesa, nos han dado un ejem- < 
plo, compañeros. Han saltado por enci- ¿ 
ma de ellas, no las han querido, no les Y 
han tenido confianza y no se sentlan sa- £ 
tisfechos con sus sanciones, próximas pa- 
ra Wilckens — que serían marcadamen- É 
te terribles —, y han planteado con su $ 
hecho la ley del Talión: “ojo por ojo y ¿ 
diente por diente”. Y ya que arrojan el 4 
guante, sea; no nos apartaremos, no re- X£ 
trocederemos, no retrocederá el proletaria- 6 
do ante tal desafío, frente a frente esta- ¿ 
remos todos, La prueba de esto último es- 
tá a la vista; la indignación ha sido uná- ¿ 
nime y al unísono todos los trabajadores € 
Se han puesto de pie, respondiendo con $3 
la huelga general de protesta por hoy; 
mañana seguiremos con más ahinco en la ¿ 
lucha, con más fe en los ideales de re- 
dención; y Wilckens, el mártir sacrifica- 
do por esa miserable mazorca, será un 
símbolo cuyo recuerdo, que será imborra- ¿$ 
ble, dará siempre ánimo a los buenos, a € 
los sinceros, para proseguir en la lucha ¿ 
por el ideal sublime: la Anarquía, E 


guesía, o en nombre del proletariado, 
es siempre la dietadura, porque “el or- 
den de los factores no altera el produe- 
to?”. Es 


> 


La humanidad está dividida en mil 
clases que se resumen en dos: veneedo- 
res y vencidos: amos y esclavos: la bur- 
guesía y el proletariado. 


Si no hay ninguna virtud en formar 
pen las filas del vencedor: la burguesía, 
¡tampoco la hay en formar en las filas 

del vencido: el proletariado, puesto que 
¡el propósito de todos fué triunfar, De 
ahí que en el fondo, muchos esclavos 
no son sino tiranos que no han podido 
reinar. Ser proletario, ser asalariado, 
no es ningún Ideal: es simplemente una 





¡necesidad impuesta por las cireunstan- 


cias propias del medio ambiente. 

El hombre libre, se niega a la tira- 
nía, venga de donde venga, y ejérzase 
en nombre de quien se ejerza. Para el 
hombre libre su libertad leva cousigo 
el respeto a la libertad de los demás. 
Por eso, el hombre libre, y que ansía 


una humanidad libre, ni se erije en ti- 


rano para destruir la libertad agena, ni 
acepta el tirano que ha de privarlo de 
la propia libertad. 

El heeho de que a la violencia sea ne- 
eesario responder con la violencia, no 
quiere decir que, a la tiranía estableci- 
da, deba responderse estableciendo una 
nueva tiranía, Si es noble sacrificar en- 
energías en pro de la libertad, lúchese 

ara destruir la tiranía y no para ejer- 
cerla contra aquellos que ayer la ejer- 
cieron. 

1 lema de los hombres libres es és- 
te: ni dictadura, ni burguesía, ni prole- 
tariado. 
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OPINANDO... 


— 


A veces nos quejamos. Decimos: qué 
fea es la vida! Nada de los gratos place- 
res que otros poseen, está al alcance de 
nuestras manos, Desde que nace el sol, 
hasta su puesta, los pobres brazos traba- 
jan, trabajan, y sólo hay en nuestra mí- 
sera vida un poco de goce, y no siempre, 
cuando se encuentra en la casa a la bue: 
na madre, O u la cariñosa mujercita, que 
nos dice su palabra de aliento y de con- 
solación. 

La vida es dura, es verdad, amigo. Ca- 
si siempre es como una roca, que horada 
ni0s diariamente, con la esperanza de que 
aleún día, algo misterioso, un tesoro, la 
felicidad, encontraremos entre sus duros 
segmentos. Y día a día vamos cavando, 
horadando en la roca, un lugarcito duro 
y áspero, donde se  desparramarán los 
huesos cansados y donde se realizarán 
tedos los bellos sueños que tuvimos... 

Es verdad esto, hermano. Mas no en- 
vidiemos al poteniado que pasea su mo- 
licie y su impudicia, zángano enriquecido, 
a costa del sacrificio de su conciencia, 
siempre humillada :y siempre nula, al 
compararla, con nuestra vida modesta, lle- 
na de privaciones, Y no hagamos porque 
la vida sea mala, absurdamente desqui- 
ciada, un torreón de pesimismo y nos en- 
cerremos en él, como un sacerdote inútil 
entre las paredes de su templo. 

A la vida es necesario mejorarla. Y 
esta vida, trabajador, mientras más sen- 
cilla, más bella. Algún día será, en que 
no existiendo autos, riquezas, ciudades 
enormes, aeroplanos, serán los que habi- 
ten este planeta más felices que los in- 
quietos seres de hoy, llenos de civiliza- 
ción, pero vacios de libertad y de amor. 
Algún día viviendo, aún en malas cho- 
zas, serán los seres más buenos y más li- 
bres. Y será esto porque habrán desapa- 
recido los zánganos humanos, potentados 
fantásticos, riquezas vanas, ciudades de 
compra y venta, conciencias que se ven- 
den y altares que se prostituyen... 

Tú, hermano trabajador, cuya impor- 
tancia recién van reconociendo los seño- 
res que a menudo sienten que sin tu fuer- 
za todo su oro vale tanto como dura tos- 
ca, eres el destinado a hacer desapare- 
cer, tal vez para el presente, quizás «pa- 
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ra el futuro, a toda esta sociedad y for- 
mar un mundo nuevo, ese mundo que se 
basa en la sencilla teoría — ni amos ni 
esclavos, 

Es mucho más hermoso, hay que reco- 
nocerlo, andar mal vestido, trabajar des- 
de la aurora al ocaso, y ser libre, 
amo y sin cadenas, que estar todo el día 
en la molicie y tener librea, y tener quien 
te mande y tener quien te robe, y tener 
quien te engañe, y tener quien te orde- 
ne matar y quizás que te maten... 

Piensa un poco. La vida es breve, La 
vida es dura. Pero hay que hacerla más 
buena. Y he ahí tu obra. Y he ahí donde 
es necesario que la voluntad, que el ce- 
rebro dedique sus mejores obras a que la 
vida sea otra, a que no miren más lo 
vjos la angustia de los esclavos y la so- 
berbia de los amos... 

Únete, trabajador. Instrúyete, herna- 
no. Educa a tus hijos, enseña a tu amigo, 
dí a tu compañero, con tu alma sincera, 
tu verbo de redención, lucha para que un 
mundo nuevo suceda au esta tierra escla- 
va y envilecida. y no esperes ayuda de 
lo alto. No la esperes de la política, ni 
de la ciencia, ni de los literatos, Actúan 
en otra esfera... Es de tí, de tí, trabaja- 
dor, de la unión con tus hermanos, de tus 
fuerzas de gigante, de tu propia miseria 
y de tu propio dolor, que debe surgir, pe- 
se a tropiezos, la sociedad futura que so- 
ñó Grave y que tantos trabajadores de 
corazón han soñado... 

Y no seas pesimista. En tu gremio y 
en el mío y en el de nuestro compañero, 
hay desuniones, hay tropiezos, hay trai- 
dores, hay malos hermanos... No impor- 
a. Noes la eternidad, esto. Si mañana su 
propio dolor de esclavo le hará remorder 
su conciencia y volver allí, donde sabe 
que está su propio dolor, su mismo anhe- 
VO 

Y gi hay, si tenemos conciencia, escu- 
cha, hermano, este pensamiento, que el 

1iístico y bueno de Tolstoy nos legó co- 
mo un dilema para aquellos que soñamos 
econ una vida mejor: O vivir ajustando 
nuestra vida a log impulsos de nuestra 
conciencia, 0 avergonzarnos de nuestra 
vida. 

Comprendo que el pensamiento es de- 
masiado puro, para nuestras conciencias, 
hechas de debilidad y de caos y que to- 
dos tenemos algo que reprocharnos, (no 
somos Tolstoy, aún estamos lejos del su- 
perhombre) pero acerquémonos, herma- 
nos, a vivir de acuerdo con nuestra con- 
ciencia, y esta nos dirá si luchar por con- 
seguir una vida mejor, si intentar la fra- 
tenidad humana, y si buscar ser libre no 
es su mayor satisfacción... 

Acerquémosnos a ello, 

M. C. P. 


o 
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ANTE. LOS NEC 


El instinto de conservación, 
es natural en todas las espe- 
cies. 

Que me atacan: pues debo 
defenderme. Esto lo dice la 
ley natural y el instinto de 
conservación. 

Y lo contrario de esto es in- 
concebible: sólo el miedo o 
bien la cobardía, pueden jus- 
tificar que un hombre o bien 
un pueblo, que al verse ata: 
cado no se defienda. 

El sólo hecho, pues, de que el, pueblo 
sea explotado, vejado y escarnecido sal- 
vajemente por los detentadores del poder 
y la riqueza, o sea por el Estado y la 
iesmerta, el sólo hecho de que él pue- 
blo sea asesinado cobardemente, impune- 
mente y siempre que éste se levante para 
pedir un poco más de justicia y hacer 
valer los derechos hollados hoy por las 
patas ensangrentadas de tiranos y sayo- 
nes con la sangre roja de ese mismo 
pueblo, el sólo hecho, digo. de que el 
crímen exista de parte de los mismos 
poderes constituídos y que la infamia 
sea canonizada, más aún, exaltada desde 
las alturas mismas del poder; el sólo 
hecho, en fin, de que no tenga límites 
y se ejerza en todas las formas y bajo 
cualquier pretesto; el sólo hecho de que 
no hay más fuerza ní más justicia que 
el machete que los bárbaros sayones 
descargan sobre el pueblo indefenso, +s- 
te pueblo — y digámoslo bien fuerte — 
el derecho de recurrir a todos los medios 





EN EL CAMINO 


Crímenes bo!chevikis 





de defensa de que pueda valerse, aún los 
más extremos, los más violentos y terri- 
bles. Porque cuando todo esto existe y 
cuando el crímen y la infamia de los po- 
derosos, más que usar, tiende a perpe- 
tuarse y a hacerse insoportable, ¿quién 
piensa en la justicia? 
IBIS 
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Para todos. para nosotros mismos 


Nosotros pensamos que, para ser an- 
arquista — y desde ya queda descontado 
que para esto es indispensable lener 
conocimiento de las ideas y estar bien 
compenetrado de las mismas, sin lo cual 
es inútil que nos llamemos anarquistas — 
es- preciso obrar, aún en la presente so- 
ciedad, lo más de acuerdo posible con 
las ideas que decimos sustentar, dando 
así el ejemplo — viviente, si se quiere— 
de la transcendencia y de la magnitud 
de las ideas que decimos defender, y 
que, forzosamente, tiene que amar todo 
aquel que de ella está compenetrado, 
ya que son la expresión de todo lo gran- 
de y noble, como también la más gran- 
de y sublime de las concepciones del 
pensamiento humano. : 

Y decimos esto, porque hay muchos 
que se dicen anarquistas, si, pero que 
sus actos, o mejor aún, sus vidas y la 
manera de ser de los mismos, están en 
completo desacuerdo con dichas ideas. 

Y es a estos individuos que nosotros 
negamos, en nombre de la dignidad de 
las ideas y el gran amor que para con 
ellas sentimos, el derecho a que se asis- 
tan anarquistas a medias; o se es anar- 
quista — en ese ¡caso tenemos que 
demostrarlo .en todos nuestros actos y 
con el ejemplo de nuestras vidas mis- 
mas — o no se es nada. Signifiquemos, 
pues, nuestras vidas: pongamos nues- 
tros actos la la altura de nuestros prin- 
cipios, Y así, sólo así, podremos ser dig- 
nos ante la idea, ante nosotros mismos.. 
ante lodos. 

SPLEN 
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La mano negra en acción 


Desde que el diario vespertino «Crí- 
tica», de la Capital, ha venido señalando 
las injusticias y las infamias de los de 
arriba, gobernantes. militaroles y bur- 
gueses, se ha conquistado su odio ener- 
vante. Así, pues, han estado en acecho 
esperando el momento propicio para aca- 
llar su voz, o lo que es lo mismo, pas 
ra hacer que no escriban sobre los atro- 
pellos que día a día cometen con la cla- 
se trabajadora. 

Y de ahí, que ante el caso Wilckens, 
ese diario no se calla; señala con sufi- 
ciente claridad los hechos, que dan la 
ruta hacia dónde se encuentran los ins- 
tigadores del crímen; y ello los pone 
fuera de sí y les impulsa a maniobrar 
en la sombra (como esa antigua socie- 
dad tenebrosa: «La Mano Negra») para 
llevar a cabo sus fechorías. Y es así 'co- 
mo tratan de incendiarle la redacción 
esos célebres tilingos y degenerados que 
que forman la «Santa Liga». 

¡Qué valientes, esos señoritos que am- 
parados en la noche y en sh categoría 
de niños bien, tratan se saciar su ven- 
ganza! 

¿Por qué no dáis la cara, señoritos 
tenebrosos, cuando queréis aplicar el 
castigo a quien os señala las canalladas 
y los crímenes que tramáis en vuestros 
antros de corrupción? ¡Ah! el pellejo 
podrido que lleváis encima, lo apre- 
ciáis mucho! 

Pues sabed ahora y por siempre, que 
esa actitud levantada y digna de los re- 
dactores de «Crítica», es aplaudida por 
los hombres sanos de cuerpo y espíritu, 
y que siempre también estaremos dis- 
puestos a prestar nuestra ayuda a quie- 
nes como ellos no silencian canalladas 
ni infamias y que aunque consigáis que 
vuestra justicia los procese y encarcele 
nosotros les invitaremos a proseguir ma- 
ñana en la brecha, para poner al descu- 
bierto vuestras criminales hazañas. 


o A A A AA A a TI A A 
Todas las filosoflas son plrniciosas... se- 
lo son útiles la razón y la verdad. 











Es como para no creer, pero debemos 
rendirnos 'ante la evidencia de los hechos, 

Hechos que nos repugnan y que hacen 
poner los pelos de punta a todos los que 
tengan un poco de amor al prójimo y 
a la libertad. ¡Y pensar que todos es- 
tos hechos lan cruelmente bárbaros su- 
ceden en un país en que triunfó la «so- 
cial», pero que el Estado actual es más 
tiránico que en los tiempos en que 
las prisiones de la gran Rusia resultaban 
insuficientes para encerrar en ella los 
revolucionarios de toda la Rusia. Pero 
hoy — que alguien dirá que las cosas 
han cambiado — el gobierno bolche- 
viqui no cree necesario tener prisioneros 
y por eso los fusila, inventando, para 
justificar su proceder, un sin fin de 
mentiras, como ser: los actos de bandi- 
dismo y otros por el estilo; y lo peor 
de todo, es que tales represiones no ván 
contra los revolucionarios reaccionarios 
sino contra los anarquistas, contra los 
verdaderos revolucionarios, contra los 
que han dado su vida por salvar la re- 
volución; contra los que salvaron a Ru- 
sia de que cayera en mano de los ejér- 
citos aliados. 

Así son los bolcheviquis; así son todas 
las castas estatalistas; almas perversas y 
cerebros ruines y mediocres que no con- 
ciben la libertad, porque ésta se cree 
demasiado pura y humana para que esta 
vaya a parar ala testa de los autoritarios; 
y ya que de libertad hablamos oigamos 
gritos de desesperación y de muerte da- 
dos por nuestros hermanos los anar- 
quistas rusos, presos en las cárceles del 
gobierno bolcheviqui; oigamos: 

«Queridos camaradas: La vida se ha 
hecho imposible, las fuerzas se nos aca- 
ban... Dirigimos nuestra solicitud de so- 
corro al proletariado internacional; es, 
nuestra última esperanza.... si esta fra- 
casa, será preciso terminar, no nos que- 
da otra cosa que hacer» 

Así hablan los anarquistas presos en 
las eárceles del gobierno bolcheviqui, y 
en mi país que dicen que triunfó la revo- 
lución social, pero que esta misma re- 
volución ha sido descuartizada por los 
y políticos que hoy dirigen el pueblo ru- 
so, este pueblo que ha sido el más 
cruelmente castigado; ayer por unos y 
hoy por otros; ayer los fusilaban ¡por 
orden del Zar, hoy los fusilan por orden 
de Lenin; la dictadura “continúa, pero 
ésta tendrá un fin y la libertad no Ao 
tiene, Y conste que donde hay dictadura 
hay también ansias de libertad. 

La tiranía no crea obedientes, como asi 
se lo crecen los autoritarios, pues con 
ella hacen despertar la rebeldía hasta 
en los inconscientes, esa rebeldía que 


¡Todo por ti, oh libertad... 





Un tropiezo en el camino es una aseve- 
ración más en favor nuestro, es decir, en 
favor de tí ¡oh Libertad! 

Eres la maga de nuestros días. ¡¿Cuan- 
do vendrás? Quiero que sepas, reina y 
señora del mundo que todos los que 
pueblan esta tierra te esperan ansiosa- 
samente 

Diríase que estás en embrión. No, es- 
tá mal dicho: estás a la puerta del 
mundo. 

Pero ¿por qué no vienes? ¿Cuáles son 
los impedimentos que te obligan a ello? 
¿O es que tú no quieres hacernos com- 
pañía ? 

Sultana del globo eres. Eres más: la 
diosa mundial. Nada puede competir con. 
tigo y sin embargo estás sugyugada al 
poder de la burguesía. 

¿Es más poderosa esa señora que tú? 

Tendrá más fuerza en su favor, pero 
nunca será, no puede ser más potente 
ni más humana. ' 

¿Por qué no le presentas batalla, deci- 
didamente, de una vez? 

Tu competidora tendrá 
pero tú tienes más razón. _ 

Tu competidora será más brutal, pero 
tú eres más lógica. 

Tu competidora será más grande en 
número y barbarie,pero tú eres más pu- 
ra y más humana. 

Puestas en la balanza de la razón, 
tú pesarías más que ella... ¡mil veces 
inás que ella!... 


más fuerza, 


pronto se transforma en ideal de justicia 
y de libertad. 

La tiranía hoy existente en Rusia, no 
podrá seguir más adelante, por una razón 
que la confirman los mismos hechos, 
el hecho de la dictadura. Si los que go- 
biernan a Rusia se sentirían tranquilos 
no serían tan dictadores; una prueba es 
pues, que el pueblo los odia y los repu- 
dia a los miserables marxistas que usan 
los mismos medios que usó el Zar para 
sostener sumiso al pueblo. Pero, ¿acaso 
el Zar no cayó con ser dictador? Igual 
suerte han de correr los «Zares» co- 
munistas, esos que invocan el proleta- 
riado para ocultar sus bestiales proce- 
deres. 

Los hombres que hoy sufren en Rusia 
son muchos, muchos miles, y su dolor 
ha llegado a un extremo tan desespera- 
do, que ellos mismos han dispuesto ter- 
minar con su propia vida; veamos: 

«En el campo de concentración, cerca 
de Arkangel. los anarquistas habían de- 
clarado la huelga del hambre. Al undéci- 
mo día las autoridades trataron de ali- 
mentarlos artificialmente. Los camaradas 
cerraron firmemente las puertas, empa- 
paron los alcoholes con petroleo y pu- 
sieron fuego a todo; ochenta y seis de 
nuestros camaradas perecieron, 6 fueron 
salvados», 

La revolución se hizo en Rusia, pero 
las cosas no han cambiado; el terror con- 
tinúa; el hambre y la miseria también. 
¿qué hacer? 

se hace tan necesaria la lucha contra 
los comunistas como contra los capita- 
listas. ¡Y pensar que haya todavía hom- 
bres que defienden el régimen de mise- 
rias establecido en la tierra donde na- 
ciera el autor del «Apoyo 'Mútuo» y 
«La Conquista del Pan». 

Por arriba de la dictadura y de los dic- 
tadores está la libertad y la justicia. 

Nuestros sentimientos se alegran, pues, 
pensamos que el terror y la dictadura 
un fin, no así la libertad y la justicia 
que tienen principio pero no fin. Los co- 
munistas autoritarios están heredando de 
la civilización burgue a todos sus males 
pues nunca tuvieron valor para tomper 
con ella; y como tal civilización muere, 
con el despojo, la escoria y la resaca, 


los comunistas autoritarios quieren crear 


algo nuévo; pero con lo que nada vale 
nada se puede hacer. Sólo el comunismo 
anárquico es el capaz de transformar 
la sociedad presente en una gran fami- 
lia de productores libres, donde los hu- 
manos, dueños de nosotros mismos, vi- 
vamos la vida tal como es. 


J, RODRIGUEZ 
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Los hombres de 
gentil reina, para 
tierra, : 
Hay miles de cabezas en el cadalzo, 
que cuelgan como trofeos en el aire, 
por defenderte a tí. 
Por tí marcha el mundo en dirección 
al gran valle de los caminos. 
Nada se desenvuelve en la vida 
ho vaya a parar a tí. * 

Por tí vivimos y por tí luchamos. So- 
mos tus hijos. 


¿Por qué en razón de ser madre no nos 
amparas?.... 


hoy te dán su apoyo, 
que tú brilles en la 


que 


Aureliano LORENZO 
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¡TRABAJADDOR. ESCUCHA... .! 

La solidaridad es el más hermoso 

formidable exponente de la dignidad pro- 
lelaria; el que la niega, es algo des- 
preciable, es un «borrego», y como tal, 
e afro 0 ear los productos elabora- 
Os por los de su raza, que son: los ei- 
g rilos «43», Reina Victoria, La Epoca, 
Gloria, Ideales, Titanes, Triunfo, Brasil, 
Barrilete, La Popular, «H. P.», La Pou- 


poes Exceletor, y lodas las marcas del 


Todos los crumiros deben fumar 2s- 
tas marcas; puede ser que revienten de 
una vez. — Comité Pro Bloqueo a Pie- 


co lA Cía., y Compañía Argentina de 


A A 
La ignorancia es casi un delito, pues 
que presupone la infracción a las le- 
yes morales y sociales, 
NN. 
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¡El Hombre! Nada es tan grande ni 
nada es tan pequeño. Las flores viven 
y mueren sin pensar. Si acaso tienen do- 
or, es un dolor inexpresivo y mudo, 
sin representación vital. Los animales 
aparte de su valor físico, su inteligencia 
limitada no alcanza al dolor moral ni 
a otra clase de sufrimientos, 

Pero el Hombre piensa. El Hombre es 
inteligente. 'Y he ahí lo doloroso, Com- 
rende el misterio de la Vida y de :la 

uerte. O acaso su instinto, le aclara 
las sombras en que se debate, el mis- 
terio que nace y el misterio que mue- 
re... El Hombre sabe que ha de mo- 
rir. Y esta pequeña sabiduría acicata 
su dolor. 'Es el musageto de la filosofía, 
al decir de un pensador: Triste. Saber. 
Meva a la muerte. como a Petronio. Al 
estoicismo como á Epicteto( Y a veces, 
a la alegría ruidosamente triste de Ana- 
creonte. Pero siempre hay dolor en el 
alma humana. Y es que piensa. Y es 
que investiga. Y no hay dolor más huma- 
ni más triste, que el dolor del que 
wé a la vida y a los seres Eos *l lím- 
pio cristal de la imparcialidad y sien- 
te la dolorosa amargura de conocer esa 
Verdad..... 


no, 


Considerad un momento a la historia. 
Ved cuanta grandeza y cuanta pequeñez. 
El hombre puede enorgullecerse de su 
pasado. De la frente de un simio -han 
surgido las maravillas de los mundos. 
Los mundos existen, pero el primer ojo 
que los observó, les dió más grandeza, 
más vida y movimiento. El primero que 
trazó una figura muneiforme'o un jero- 
glífico, hiz más por la humanidad que 
todos los presuntos regeneradores ac- 
tuales y que todos los literatos venalges. 

El orgullo de nuestros antepasados, 
emana, al comparar la grandeza de alma 
de aquellos que empezaron con Ta nada 
e hicieron algo, con los de nuestra épo- 
ca, que teniendo todo, apenas si han al- 
canzado a cambiar ante el altar de los 
Dioses vagos, las ofrendas de grasa que- 
maía del pueblo hebreo, por fa mirra 
y el incienso, grato a los ídolos de barro. 

Y desde Sargina I. ,con su célebre 
Urukh (la ciudad de Jos libros), hasta 
el presente, hemos progresado tan enor- 
memente, que sólo se conocen las ciu- 
dades ideales, los reinos maravillosos. 
donde las necesidades son mitos, donde 


“las guerras 'son fantasías. donde el odio 


es como un cuento de Ogros para uiños... 
Los hombres, llevan en la sangre, una 
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ley fatal, La evolución: En todos los 


pueblos existen esos espíritus atenienses, 
que piensan en el Bien y en la Belleza. 

Pero hay también la inmensa plebe, 
que está a la altura de aquel pueblo, 
«que apedreaba a Sócrates, aplaudía a 


“Nerón, besaba las sandalias a Claudio 


y sonreía al epiléptico Calígula., 

Pero la ley fatal se manifiesta en to- 
«do el Universo, en individualidades que 
resplandecen como fulgentes soles. 
“Son “siempre los “Hombres. 

+ Los otros aún no merecen este nombre, 

Y. así como no es digno de libertad 
aquel que no la entiende .ni la "siente, 
así, éstos, no merecen aún este califica- 
tivo. El día en que ellos puedan  clamar 
«¡Soy Hombre! ¡Soy Libre)», serán acre- 
edores a ese título glorioso. 

Mientras ruede el mundo llevando en 
su seno a esta inmensa mayoría de cer- 
dos. ahitos que ni piensan. ni sueñan, 
será el Universo, como una. inmensa 
mancha negra, sangre y lodo, en el que 
fulgen como «estrellas y armonizan co- 


amo flores las" almas que, tienen en sí 
el gérmen de lo Bello. y lo Bueno, co- 


mo aquellos espíritus que sobresalieron 


'“en la magna Grecia y en aquel jardín 
de Alnda” que era la ciudad Eterna... 


M. C. PALMA 


pre: 


PENSANDO... 


da. toda la vida de la humanidad. 
En la historia tristísima de la dolien- 
te humanidad, no hay ni una sóla pá- 
gina que no haya sido empapada con 
torrentes de lágrimas y ríos de sangre, 
La infamia palpita en el alma de esa 
historia. 

Y fruto de la infamia, el dolor de las 
generaciones. 

Y ese dolor está aún en pie, inmenso, 
tan inmenso que parece irredimible. 

La Vida, que debiera ser un bellísimo 
poema, digno de ser cantado por un coro 
de ángeles y de querubes, es hórrida 
tragedia, en donde los ¡hurras...! ensor- 
decedores de la canalla victoriosa, se 
confunden (con los ayes angustiosos de 
la canalla vencida. 

Las escenas horripilantes del infierno 
dantesco palidecen ante el espectáculo 
macabro y aterrador que nos ofrece la 
realidad de la vida. 

En la tierra no hay asiento para ef crí- 
men. 'El sentimiento de hermandad es 


"demasiado grande, y el alma mezquina 


del Hombre, es impotente para alber- 
garlo en su seno. 
Sólo las pasiones mezquinas tienen ca- 
bida en el alma humana. 
Los más santos y bellos ideales, lloran 
su horfandad. proscriptos de la mayoría 
de los corazones. 
El crímen es canonizado como herois- 
mo; y el laurel que fué glorificado 
al acariciar la frente atormentada del 
Dante, florece sobre cabezas de mons- 
truos que debieran ser segados por la 
Muerte! 
¡Dolor...% ¡sólo «dolor... y siempre 
dolor.,..! Esa es la única verdad de la 
vida miseranda, para los que han caído 
vencidos. 
¡Infamia...! ¡sólo infamia..! siempre in- 
famia; he ahí el secreto maravilloso que 
dá la clave de todos los triunfos., 
í el observador, frente al criminal 
contraste, frente a tanto dolor, e infamia 
tanta, se preguntas: ¿Y es esto la vida? 
¡Cuán miserable!... ¿Por qué este des- 
amor? ¿Por qué el crímen florece co- 
mo una flor de pasión sobre la tierra? 
Y la mente serena del observador, aus- 
cultando en el alma de la humanidad, 
verá rebelarse ante sí esta formidable 
sentencia: «Porque el hombre no es el 
Hombre!». 
¡Verdad desconsolante! 
¿Acaso no es necesario haber dejado 
de ser hombre para poder contemplar 
con serenidad e indiferencia. el drama 
dolorosísimo y argustioso de cierta: vi- 
da, atormentada por la amargura? 
Yo he visto conmoverse el mármol de 
los sepulcros, en las claras noches de 
luna, cuando las almas dolientes se acer- 
caron a las tumbas para ofrendar a los 
seres queridos el tributo de las lágrimas. 
Yo he visto los cipreses elevarse sobre 


las tumbas, en solemne actitud de ple- 


garia. : 

Yo he visto las aguas del Occano agi- 
tarse mórbidas, al sentir sobre éllas el 
azote del vendabal. 

Yo he sentido a la tierra estremecerse, 
cuando las fuerzas subterráneas la hie- 
ren en su vientre formidable... 

Yo he visto temblar el corazón de 
la selva ante los rugidos de espanto de 
las fieras... ; 

Yo he visto al león llorar en la jaula 
que lo aprisiona... / 

Y he oído los lamentos de las avecillas 
cuando el Aquilón azotaba sin piedad sus 
nidos... 

Y el Hombre, ¿por qué no llora? 
¿por qué no se conmueve frente al do- 
lor del hermano? el amor al semejante, 
¿no está en su corazón? la piedad, 
¿tampoco está en su corazón?... Su co- 
razón, ¿es más incensible que el corazón 
de los felinos, más inconmovible que el 
corazón de la tierra y más frío que 
el mármol de los sepulcros?; El hom- 
bre; ¿es acaso una esfinge?... ¿es ¡acaso 
una roca inconmovible?.... ¿se ha :pe- 
trificado su' a?.:. el Hombre ¿es.aca- 
so 'un Aquiles invulnerable?.... 


¡No! Es que el hombre no es el Hom-: 
bre. Es necesario que el Hombre haya 
e todas las infamias 


hecho 'un' escudo 








El crímen de muchos 


A propósito de una mujer infanticida y suicida 


Un calvario de amargura: he ahí la vi- para que nada logre conmover su co- 


razón de piedra. Ante el' desastre de 
ciertas vidas, es necesario arrodillarse 
y entonar el «mea culpa», si no se quie- 
re pasar por cobarde y criminal. Esa 
mujer que por amor creyó en el amor, 
esa mujer burlada en su fe, en su es- 
peranza y en sus sueños de ventura; 
esa mujer que, al sentirse madre, se 
refugia en la soledad para escapar a las 
miradas impías e insultantes del mons- 
truo sociedad, y que, ahogando en su 
pecho los suspiros, ayes y sollozos, dá a 
luz ¡el hijo de sus entrañas.,..; esa mu- 
jer, ya madre,que no pudiendo osten- 
tar como un trofeo el hijo de su vientre, 
se ve obligada a ocultarlo a todos los 
ojos como una  vergúenza;... esa mu- 
jer, que enel paroxismo del dolor, des- 
truye la vida de ese ser a quien dió su 
propia sangre, y que, no pudiendo so- 
portar su cruz, se desgarra el corazón 
para morir junto al hijo sacrificado... 
todo eso... ¿nada le dice al mundo? 

¿Dónde buscar, entonces, un alma pia- 
dosa, que rinda el “homenaje de una 
lágrima, ¡de una lágrima al menos! a 
la mujer vencida y al hijo sacrificado ? 

¡Llorad, vosotras, ¡oh! mujeres, si es 
que en vosotras también no ha muerto 
el corazón! ¡Llorad a mares! 

Y cuando el llanto se haya secado 
en vuestras mejillas; cuando en vosotras 
se hayan agotado las fuentes del llanto; 
cuando hayáis cesado de llorar... erguíos 
serenamente frente al mundo y frente a 
los hombres y decidles: «¡De esa mujer, 
vosotros fuisteis los asesinos! ¡De ese 
inocente, vosotros fuitéis los extrangula- 
dores! El crímen de esa mujer, no es su 
crímen. es vuestro crímen! ¡Su corazón 
vosotros lo destrozasteis! ¡Su vientre, 
vosotros lo ultrajásteis! ¡En cada uno de 
vosotros palpita la misma infamia y ca- 
da una de vosotras pudo ser la víctima 
de esa infamia! ¡Lo que hicísteis de ella 
hubiérais hecho de nosotras! ¡El amor 
en vosotros, no es el amor, es un ultra- 
je; lejos de elevar a la mujer la corrom- 
péis o la matáis! 

Pero vuestra voz ¡oh mujeres! no se es- 


| cucha. Todo calla frente al crímen. Na- 


die llora ante la víctima. ¡Oh' mujeres! 
¿también en vosotras ha muerto el co- 
razón? ¿se ha petrificado también vues- 
tra alma? 

B. de A. 


Bahía Blanca, 10-6- 1922. 
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Hombre pequeño 


a 


Hombre pequeñito, hombre pequeñito, 
Suelta a tu canario que quiere volar... 
Yo soy el canario, hombre pequeñito 

Déjame saltar. 


Estuve en tu jaula, hombre pequeñito, 
Hombre pequeñito que jaula me das. 
Digo pequeñito porque no me entiendes 

Ni me entenderás. 


Tampoco te entiendo, pero mientras tanto 
Abreme la jaula que quiero escapar; 
Hombre ¡pequeñito te amé media hora; 

No me pidas más. 


Alfonsina STORNI 


| (0) 
Pensamientos 


1 eS 


Es muy posible que el hombre que más 
ama sea también el más dueno... 

Pero también es posible que sea el menos 
Justo. 
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Un esclavo es indigno de la libertad: un 
tirano también. Y ambos son indignos, por- 
que no estando -ejercitados en el uso de la 
libertad bien entendida, no harían de esta 
uso sin caer en el abuso, 


No permitas jamás que se cometa 
una sola injusticia ante tus ojos, sim 
que ésta no sea fulminada por el grito 
justiciero que surge de lo más profundo 
y humano de tu corazón, 

Neófito. 


La felicidad, como el amor, no .pasan de 
ser una mentira: Solo es cierta la ilusión 
que hay en la una .y en el 0tro.. 


Si deseas tener amigos y amistades, mu- 
chas veces tendrás que no ser sincero, pues 
la sinceridad; como el genio, aísla, 

La política es el refugio de los eunucos de 
la inteligencia. 

La humanidad está enferma de miseria 
interior... Le falta la salud de su.concien- 
cia y el gesto de su virilidad. 


NEÓFITO. 
¿ — 

El verdadero sabio €s el que duda: eso es 
el que huye de toda ¡dea que tienda a dog- 
matizarse, pues más que nada, y pOr sobre 
todos los dogmatismos, el sabio verdadert 
estima su independencia de espíritu; eso es 


su libertad de pensamicnto, 
NEÓFITO 


o | 


- 


Actualmente se considera la vida.come 
una especulación ; pero la vida no es una es- 
peculación; es un sacramento; su ideal es el 
amor; su purificación el sacrificio, 

Oscar WILDE, 


Ed socialismo es una forma de i%- 
ranía que se diferencia bien poco de 
la que ya conocemos. 

Amenaza, además, anular las ini- 
ciativas individuales; y si ésto es um 
beneficio para ciertos organismos 
inferiores, es deprimiente para los 
hombres. 

Aun cuando se suprima la propie- 
dad individual y sean para el mine- 
ro las minas, para el obrero las fá- 
bricas, el Estado se reservará el de- 
recho de obligar a trabajar a todos 
los hombres. 

: ¿Podrá ese derecho realizarse por 
la persuación? No. Así es que se im- 
pondrá por la fuerza, y de ahí que 
resulte una nueva forma de tiranía, 
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Lo de siempre 


| 


Un hombre, ansiando como todos la; 
libertad, cuando estamos entre cuatro | 


paredes, pudo volar y lo hizo: se fué 
lejos, tan lejos que seguramente se ere- 


no dejar escapar la presa y lo detie- 
nen. Comienzan los trámites los gobier- 
nos de ambas orillas para la extradición 
del prófugo: los obreros también se 
aprestan a una enérgica canipaña para 
presionar ante los puderes constituídos 
y que el de el Uruguay denegara el pe- 
titorio, 

Obreros los hubo sin distinciones 
ideológicas que secundaron la campaña, 
como también determinados diarios y 
periódicos la hicieron suya. 

La F. 0. R. U. se apresta a la lucha; 
la F. O, R, A. también. 

El pedido de extradición fué concedi- 
do, había llegado el momento de la 
prueba, solamente quedaba un punto de 
salvación, algo sobre que apoyarse pa- 
ra hacer imposible que nuestro camara- 


da fuera sepultado nuevamente en los , 


tétricos calabozos: Y ese algo, ese pun- ' 
tal era la acción franca de ¡a elase tra- | 
bajadora que, por medio de una violen- 
ta huelga general desbarataría los pla- 
mes tenebrosos de los dos gobiernos eoa- 
ligados. 

Y cuando llegó el momento de la lu- 
cha, todos aquellos que por circunstan- 
cias arribistas secundaron la campaña, 
callan cobardemente, silencian el «rí- 
men que se cometía eon nuestro herma. 
no y se hacen cómplices de la infamia. 
Los compañeros del Uruguay se lanzan 
a la calle; ““La Protesta”” incita a los 





6 > ' desautorizando . dicho movimiento. 
yó a salvo de todo peligro; pero los sa- ; 


buesos de todas partes están prestos a ' 


es y a los hombres de respun- 


sabilidad a que ocupen su puesto, la 
F. O. L. B. declara la huelga general, 
y, ¡oh vergiienza! la U. S, A., con des- 
caro inaudito, con algo que no tiene 
nombre, manda a los diarios una nota 


Pero pese a la traición de la síndico- 
comunista-capitalista-camaleona, la pro- 
testa de los hombres de conciencia se 
hizo sentir, la acción de los anarquistas 
presionó lo suficiente para que cl gre- 
mio de los chauffeurs, nafteros y otros 
se plegaran al paro desacatando la or- 
den de la ““central””, 

Y está patente el borrón, la página 
que agregan a la larga serie de traicio- 
nes de la novenaria, hoy U. S. A, 

En vano querrán reivindicarse ante 
los ojos de los trabajadores con ““pos- 
turas revolucionarias”? en hechos como 
el de Wilekens, donde impelidos por las 
circunstancias, arrollados, van a un mo- 
vimiento que desde el primer momento 
sabotean por todos los medios y «ue fi- 
nalmente terminan por traicionarlo al 
dar la vuelta al trabajo en la intensidad 
del paro. 

Y en vano han de ser también las 
posturas del órgano maximalista, que 
en su afán para atenuar la traición, de 
tantas cabriolas que hace, lo único que 
consigue es decir imbecilidades y en- 
fangarse todos más y más. 
FERIA AAA PA 

¡TRABAJADORES! 

Sed solidarios con la Sociedad de Con- 
fiteros en la lucha que sostiene contra 
la confitería «La Central». 

Quienes consumen productos de tal 


casa, son miserables y están expuestos 
1 pagarlo con su salud. Por consiguien- 


te, ¡ojo! 
El Comité de Huelga. 








GOTAS DE TINTA 


Para la prensa 


CRISIS DE CURAS 





El papa está alarmado, compañeros. 


«burguesa local Los curas van cada día a menos y es- 


rotar 


En verdad que hablar de la prensa 
burguesa, es algo así eomo remover un 
estercolero: tantos son los detritus que 
eseupen sus escribidores en esos pape:- 
luchos inmundos y a tanto llega la des- 
vergiienza de esas gentuzas que babean 
esos pasquines burgueses, que más que 
ocuparse de ello, da ganas de escupir. 
Porque en verdad que solo merecen el 
asco y el desprecio de todos los hombres 
dignos y responsables, Pues estos días, 
y a causa del paro general de protesta 
por la muerte de que fuera víctima uno 
de nuestros más caros compañeros, 
Kurt Wilckens, es cuando más la pren- 
sa local y mercenaria mostró lo ruin y 
bajo de su oficio: es decir, que mostró 
ser lo que ha sido siempre: una prosti- 
tuta al servicio de los poderosos: una 
ramera que niega sus favores a los des- 
heredados, y que no conforme con eso, 
disfraza la verdad, niega la razón y se 
burla de la justicia... 


Sí: una ramera que lléga a la infa- 
mia: más aún: que quiere justificar la 
infamia. 

Eso es la prensa burguesa. 

Tomen nota, pues, los trabajadores. 

Nosotros... ¡nosotros escupimos! 


to lo trae sumameñte preocupado, más 
que a] cretino Mussolini la dispersión 
de sus huestes.  - 

De esto nos hemos enterado por un 
telegrama de ““La Nación””, diario que 
tiene buenas relaciones con todos los 
millonarios como el papa. 

Y verdaderamente es de lamentar que 
desde principios del siglo se note usta 
disminución de cuervos, ya lo erco; 
¿qué será de la humanidad sin ellos? 
¿Y el día que-se acaben todos? 

No tendremos quien haga más *“*co- 
lectas”” para que luego nos regalen ca- 
sas; no tendremos quien nos saque los 
demonios del cuerpo, ni quien nos exija 
ayunos y abstinencias. 

En fin, que sin ellos sería el caos. 

Pero no se asuste Su Santidad, no; 
desgraciadamente todavía falta tiem- 
po para su exterminio. Y estando Mus- 
solini tan cerca no hay que temer, él 
os ayudará a hacer curas; para eso ni 
pintado, con tal de que luego lo hagáis 
obispo, ya lo creo, aceptará gustosísi- 
mo. 





| Otros pobres como tú y yo, reclaman 


nuestra cooperación para doblegar la tes- 
tarudez de una empresa de bandidos. 
En mombre de todas las imjusticias, no 
les nmeguemos nuestra es : ¡Guerra a 
la Bieckert! ¡Boicot a cervesas Pil- 
sen, Extracto Doble Malta y Africana! 





MOVIMIENTO OBRERO 


lA HUELGA GENEÑAL | 


A as] 
El brutal crímen cometido por el ase- 
sino Pérez Millán en la persona de nues- 
tro compañero Wilckens, produjo en los 
trabajadores de ésta tal indignación, que 
hasta los trabajadores que van a la zaga 
del movimiento obrero se sintieron in- 
dignados por la acción cobarde del pa- 
triotero y asesino Pérez Millán 

Como acto de condenación y repudio, 
fueron a la huelga los siguientes gre- 
mios. 


F. O. Portuarios 


Esta organización declara” la huelga 
por tiempo 'indeterminado el día 18 y 
dieron la vuelta al trabajo recién el día 
21 del mismo. 

Sociedad Confiteros 
Declara la huelga en el gremio 'el día 


depender de ningún burgués ni empresa. 

¡Arreglados estamos aquí con los gre- 
mios de rodados! ¡Son tres patas para 
un banco de cocina! 


Ferroviarios Sud y Pacífico 


¡Oh!. los ferroviarios son los de siem- 
ge; son del mismo color, no han cam- 
iado nada. Estos dieron a publicidad 
un manifiesto y decían que no se ple- 
gaban al movimiento porque estaban des- 
organizados. 

¡Díganos, amigo: para discutir el es- 
«alafón, la jubilación y otras pamplinas 
están organizados, pero para ir a la 
huelga no! 

Bien, amigos; sigan adelante, pero cam- 
bien de color porque siempre amarillo 
no les queda bien. 


Empleados de Comercio 


ue “ellos 
a más 
e co- 


En cualquier maniquí de los 
mismos colocan en las vidrieras, 
conciencia que en los empleados 


14 a las 16 y decretaron la vuelta «al ,mercio. 


trabajo el 20 a las 7; de los Asociados ¿ 
a tal entidad no hubo ni uno que hiciera ¡la localidad tiene loca 


traición al movimiento. 


Esta sociedad, medio desorganizada co- Ml 


mo está decretó el paro el día 18, dan- 
do la vuelta al trabajo el día 21. Como 
consecuencia de este movimiento caye- 
ron presos tres compañeros, entre ellos, 
Félix Ongay; de los otros dos ignoramos 
el nombre. 

Los repartidores se portaron como per- 
fectos borregos. 


Sociedades, Carreros, Cocheros y 
Chauffeurs 


Estos tres gremios hicieron huelga so-; 
lamente el día 18. 'a : de ser casi 
todos ellos propietarios y no tener 'que 


Esta es la única organización que en 
ropio; por esto 


, mismo yo creo es la más conservadora, 


Sociedad de Panaderos j ¡ 


Para otra, vez amiguitos, salgan a la 
calle, 
tanto tiempo detrás del mostrador. 


F. Postal y Telegrráfico 


Los sucesos pasados, para esta entidad, 
no tenían importancia y su amarillismo 
ya lo demostraron cuando se adhirieron 
a la «usita» local, pues tuvieron que 
hacerle la concesión 
ciento en las cotizaciones y sin compro- 
miso, de ir a movimientos. En tal condi- 
ción los aceptó la «usita». 

¿Para qué uir hablando de tal gen- 
te? Demasiado jo. tienen ellos, pues 
todos los días repiten: «Señor, páganos 
el sueldo 
bilación!». 


sino" se van a apolillar al estar ¿perió 


e un cincuenta por. la Confitería 


; señor gobierno, dános la ju- 


Emigren, pobres hombres, para China, 
allí está su raza. 


U, O. L. 


Tal entidad «representativa» del pro- 
letariado local, está Aeqrado por un 
montón «de sindicatos. El Concejo de tal 
entidad decretó la huelga por 21 horas, 
(contando las horas de dormir también) 
y de ahí para adelante algunos sindica- 
los no pararon. 

El tal Consejo, al terminar tal plazo, 
dió la vuelta al trabajo; pero gremios 
adheridos a ella, como ser: Sastres 
Costureras, Carpinteros y Metalúrgicos 
no le llevaron el apunte y continuaron el 
movimiento 24 horas más. Veremos aho- 
ra cómo sale de los apuros el Consejo 
de la «usita». 

Serán tolerantes con los gremios in- 
disciplinados ? 


Otras Sociedades 


Las dos sociedades de Mozos y la de 
Cocineros, sólo sostuvieron el movimien- 
to, veinticuatro horas. - 

Todos estos informes son demasiado 
sintéticos, pero nv podemos extendernos 
mas, Pel ser demasiado chico nuestro 

co, que fácilmente no Henaríamos 
con el informe en cuestión, si nos pusie- 
ramos a hacer crónica detallada. 


¡ Trabajadores! 


¿Sed solidarios con la Sociedad de Con- 
fiteros en la lepra ue sostiene contra 
« ral», . 


LA MUELA 


Y 105 USADO 


No negamos que los gremios adictos a ' 


la U.S.A., han cumplido por ahora con 


el deber de parias y de esclavos; lo con- 
trario, sería la negación de su” propia 
¡existencia como gremialistas; hubiera $i- 
¡do el borrón sin nombre que como ex- 
¡plotados les caería.  “ 


Bien; pero si por una parte han esta- 
do donde las circunstancias irremisible- 
mente los colocaron, por otra, hemos de 
señalar esa desorientación en la lucha, 
por falta de capacidad ío sinceridad de 
propósitos. 


Y esto decimos, al ver cómo el Consejo 


y [de la Unión O. Local, procedió al sí- 


guiente día del paro. Mientras él daba 
por terminado éste y ordenaba la vuelta 
al trabajo, varios gremios, como ser: 
Metalúrgicos, Carpinteros y Sastres, se- 
guían el movimiento, sucediendo esto por 
no tenerse en cuenta para nada a los gre- 
mios 'al tomar tan grave resolución, 


Y ¿puede aceptarse luego la excusa 
dada de que habían procedido de buena 
fe? No y no; porque eso no es excusa 
ni es nada. No se trata de las buenas 
o malas intenciones que les llevaba a 
proceder en tal forma; eso es cosa apar- 
te. Se les interroga en razón de que se 
tomó esa determinación y porque se 
hizo sin contar 'con los gremios que la 


integran. 


Y tenemos por descontado que éllo 
fuera por orden de Buenos Aires, por 
euanto allí la US.A. seguía el paro. Ese 
ha sido un proceder de mútuo propio y 
por falta de conciencia y entusiasmo res- 
¿pi a lo que significa resistencia en 
Mas luchas proletarias, al propio tiem- 
po que de respecto a sus agremiados: 

Esto es lo que nos revelan los he-. 
chos. ¡En cuanto a la sinceridad de pro- 
pósitos, no hablemos, pues ante tal con- 
testación, propla de tantos, creemos, que 
; > 
es cie d Propósito mejor es ñ 





